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E
n esta época, un año más, 
parten los voluntarios a las 
misiones de la familia domi-
nicana. Ya están todos pre-

parados, con las vacunas puestas, 
realizando los últimos preparativos, 
porque comienzan la aventura que 
les cambiará la vida. Algunos de 
ellos no será la primera vez que van 
de misión, repiten todos los años 
porque necesitan cargar las pilas en 
contacto con los más pobres de la 
tierra y compartiendo fe y vida con 
los misioneros.

Este año parten a nuestras misiones 
de Perú 6 personas y a República 
Dominicana 4. Además, 3 personas 
del grupo partirán a Cuba con las 
Dominicas de la Congregación de 
Santo Domingo, otras 2 personas 
partirán a Guatemala con las Misio-
neras Dominicas del Rosario y 1 a 
Bolivia con las Dominicas Misione-
ras de la Sagrada Familia. De larga 
duración ya se encuentran en estos 
momentos 3 voluntarios españoles 
en la selva peruana.

Todas estas personas llevan todo el 
año preparándose en los Encuentros 
Misioneros, algunas de ellas compar-
tiendo y colaborando con nosotros 
desde hace años. Estos encuentros 
son un espacio de formación y pro-
fundización misionera desde la fe 
que nos permiten aprovechar al 
máximo la experiencia. Nos acompa-
ñamos en el antes, durante y después 
de la experiencia en misión, ya que 
creemos que este tipo de experien-

cias nos cambia la vida y nos tienen 
que ayudar a movernos para cons-
truir un mundo más justo aquí, allí y 
en cualquier parte. Siempre sin olvi-
dar quién es el que nos envía.

El próximo septiembre retomare-
mos estos Encuentros Misioneros. 
Nos reuniremos seis fines de sema-
na antes del verano del 2016, con 
un horario que permite participar 
a las personas que residen fuera de 
Madrid, a las que se les ofrece aloja-
miento. Si os apetece uniros, y tenéis 
más de 18 años, no tenéis más que 
contactar con nosotros a través del 
email jovenes@selvasamazonicas.
org.  Ya tenemos personas esperan-
do para comenzar el próximo curso 
y este verano (en julio) como nove-
dad haremos un encuentro intensivo 
para las personas que se quieren ir de 
larga duración a la misión.

Detrás de todos los voluntarios que 
marchan a la misión hay muchas otras 
personas que también nos sentimos 
enviadas con ellos. Personas que por di-
versos motivos este año no podemos ir 
a otro país de misión pero que tenemos 
claro la importancia de vivir una vida 
en misión donde se nos llame. Personas 
que hemos compartido los Encuentros 
Misioneros con ellos y que sentimos 
que una parte de nosotros marcha a 
esas tierras lejanas. Entre todos hemos 
ido construyendo una comunidad que 
nos ayuda a crecer como personas y a 
seguir profundizando en la búsqueda 
de nuestra misión en la vida. 

Desde Selvas Amazónicas nos gusta-
ría dar las gracias a todas las personas 
que han pasado y continúan pasando 
por los Encuentros Misioneros, por 
todo lo compartido y vivido durante 
este tiempo. ¡Muchas gracias!

EDITORIAL



S
aña y Elmer son hermanos y, 
como tienen que ir al colegio, 
viven con su mamá en Se-
pahua, la comunidad nativa 

más numerosa y desarrollada del Bajo 
Urubamba, en la selva amazónica del 
Perú. Su papá está ocho horas de via-
je río arriba. Allí cuida su ganado, tra-

baja las plantaciones de yuca, plátano 
y cacao y extrae madera. Como to-
dos los niños de su edad, Saña y Elmer 
juegan y se divierten, pero también se 
enfadan y se palean. El alivio para sus 
padres es que todos sus días terminan 
igual: acurrucados en la cama pegan-
do la oreja al transistor.

- Lo que más le gusta a mi papá es 
escuchar noticias y deportes – afir-
ma Saña, de 8 años.
- Y a ti? 
- ¿Y ahora? 
- Los cuentos – responde con rapidez.  

Su mamá, Lemaire Ayachi, lo confir-
ma: “No quieren dormir hasta que 
Radio Sepahua no pasa el cuento 
a las ocho de la noche”. Y pide que 
‘Cuéntame un cuento’, uno de los 
programas más antiguos y seguidos 
de la emisora, se emita más tempra-
no. “Cuando termina ellos se ponen 
a comentar y al final me tengo que 
enfadar para lograr que duerman”, 
explica entre risas. 

Óscar Saavedra es el presidente del 
barrio Santa Elena. Al igual que en 
gran parte del distrito, allí se vive sin 
agua corriente y sin luz y, por lo tan-
to, sin televisión. El silencio sólo es 
roto por el canto del gallo, el susurro 
de los árboles y las ondas de la 100.5 
FM. “Radio Sepahua nos enseña mu-
chas cosas”, afirma, “por ejemplo, nos 
dicen que tenemos que tratar bien a 
nuestras madres y esposas”. En el ba-

SEPAHUA:  
AL RITMO DE LA 100.5
RADIO SEPAHUA, EMISORA DE LOS PADRES DOMINICOS EN EL BAJO URUBAMBA, 
TRABAJA POR LA EDUCACIÓN Y EL DESARROLLO DE INDÍGENAS DE SIETE ETNIAS QUE 
RECONOCEN LAS CUALIDADES DE UN MEDIO DE COMUNICACIÓN CERCANO QUE, PARA 
MUCHOS DE ELLOS, ES LA ÚNICA VENTANA AL MUNDO

Beatríz García Blasco
Voluntaria en Sepahua
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rrio las visitas son escasas. “Pero al es-
cuchar la radio siempre aprendemos 
algo”, opina. 

La piel de Elías Velásquez luce muy 
quemada después de dos días de via-
je: “Recién llego, escuché por radio 
que había rendición de cuentas del 
alcalde y quiero saber si ya nos van 
a hacer nuestro proyecto de agua y 
desagüe. Mañana iré a hablar en la ra-
dio, señorita”. Esa es la costumbre del 
jefe de la comunidad nativa de On-
conashari, a dos o tres días de distan-
cia navegando por los ríos Urubamba 
y Sepa. Tal y como se acordó, Elías 
(como buen asháninka) es un hom-
bre de palabra y desde antes de las 
seis y media de la mañana aguarda el 
comienzo de ‘Noticias al Día’. Habla 
en su idioma durante siete minutos 
seguidos y sabe que, en la distancia, 
todos sus vecinos le están escuchan-
do. Se despide con un apretón de 
manos y una petición: “No se olviden 
de mandar saludos a Onconashari, 
nuestra radio siempre está prendida”. 

La 100.5 FM es, para las más de 
12.000 personas a las que alcanza, 
mucho más que una emisora de radio. 

Es quien les acompaña en la cocina o 
la chacra,  y la única ventana de in-
formación con su distrito, su país y el 
resto del mundo; es, también, la maes-
tra que les enseña cómo alimentar a 
sus hijos para que crezcan sanos y les 
recuerda que deben hervir el agua si 
quieren evitar la diarrea. Es quien les 
hace vibrar con los goles de su equi-
po, o quien les avisa de que deben re-
coger el DNI que tramitaron semanas 
antes. Es quien les invita a reflexionar 
y tomar decisiones correctas en sus 
vidas, quien les divierte con su radio-
novela favorita y quien les entristece 
al alertarles de que un conocido fue 
tragado por las aguas del todopode-
roso río Urubamba. 

Radio Sepahua es todo eso y mucho 
más porque es la radio cercana. Es la 
radio de todos y para todos.

ALGUNOS DATOS DE INTERÉS

•	 Radio Sepahua: Emite desde 
2002 para una población mul-
ticultural compuesta por sie-
te etnias diferentes gracias al 
trabajo de voluntarios llegados 
del extranjero y colaboradores 
locales. Como dice su eslogan, 
es ‘La señal que integra’ a través 
de contenidos informativos, 
educativos y evangelizadores. 
En la actualidad está dirigida 
por la periodista Leyre Hualde, 
de la Universidad de Navarra, y 
el aporte de Óscar Téllez, es-
tudiante de Periodismo para la 
Paz en la Universidad ‘Santo To-
más’ de Bogotá.

•	 El reto: La mayor ilusión de 
cuantos conocen de primera 
mano la labor de Radio Sepahua 
es aumentar el alcance de la 
emisora. Un reto ambicioso 
que requiere de un proyecto 
técnico factible puesto que la 
carencia de energía eléctrica y 
los altos costos económicos di-
ficultan su realización.

•	 Contacto: A través del e-mail 
radiosepahua@gmail.com y 
del Facebook ‘Radio Sepahua 
100.5 FM’.

•	 ¿Desea ayudar?: Puede realizar 
su aporte económico en La Caixa 
(2100 5062 8801 0003 6510). 
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NOS DEJA  
FR. MIGUEL ZABALZA

Q
uillabamba, centro de su 
trabajo misionero duran-
te tantos años, ya sintió 
un vacío enorme al verlo 

marchar a recuperar en  algo su que-
brantada salud, a tratar de frenar su 
acelerada pérdida de memoria, en 
esa especie de Alzeimer que padecía.  

Pero ayer ya nos avisaban desde Vi-
llava que el Señor había pasado a lle-
várselo definitivamente. Pena y tris-
teza profunda ante la desaparición 
del buen hermano, pero alegría por la 
herencia que nos deja. No son millo-
nes en los bancos o grandes hacien-
das. Gracias por el tesoro de valor 

infinito, por una ruta misionera y do-
minicana impregnada de ternura para 
los más humildes. Durante mucho 
años se ha ocupado de evangelizar a 
los campesinos, a esa fundación que 
llamamos COMUNIDADES CRIS-
TIANAS CAMPESINAS nacida por la 
fuerza del Espíritu en el alma Fr.  San-

Fray Santiago Echevarría
Misión de Kirigueti
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TRANSFERENCIA BANCARIA
Con motivo del traslado de nuestra oficina a Juan de Urbieta nº 51, 
hemos abierto nuevas cuentas bancarias, de manera que mantendremos 
las tres cuentas que figuran a continuación. Rogamos tomen nota de 
ellas dado que las otras cuentas que estaban en servicio, en breve plazo 
(finales de marzo) serán canceladas.

Banco Santander: Av. del Mediterraneo, 170 - 28007 Madrid
ES08 0049 6757 5026 1623 0084
Bankia: Principe de Vergara, 71 - 28006 Madrid
ES71 2038 1007 0160 0109 1902
Triodos Bank: José Echegaray, 5 - 28232 Las Rozas - Madrid
ES68 1491 0001 2621 3665 7018

DONACIÓN “ON LINE”
Desde nuestra página web:  
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/donaciones

INGRESO EN EFECTIVO EN NUESTRAS 
OFICINAS
“Selvas Amazónicas”
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

ADQUIRIR ARTÍCULOS SOLIDARIOS
En nuestra página web:
www.selvasamazonicas.org/como-colaborar/
productos-solidarios

HACIENDO REGALOS SOLIDARIOS
Desde la página web:
elbazardelossueños.org

GIRO POSTAL
Selvas Amazónicas
c/ Juan de Urbieta, 51, bajo, 28007 Madrid.

USTED PUEDE  AYUDARNOS

tos  y   Fr.  Pérez Casado. Congresos, 
cursillos en el campo, reuniones en la 
parroquia, y  celebración de la euca-
ristía en las capillas de las comunida-
des. Canciones, informes, ofrendas 
campestres, peticiones campesinas, 
palabra del Señor, cena de Jesús y la 
chocolatada final, todo ello, a veces 
con muy poca luz, pero rebosando de 
paciencia, ternura y alegría. Los hom-
bres de la coca no creo que tengan 
peor “pinta” que los amigos pescado-
res de Jesús. Fr. Miguel, fiel imitador 
del Maestro. Cuatro días a la semana 
salen los misioneros del convento en  
el Land Rover, bastante viejo, duro 
de suspensión, a las seis de la tar-
de, camino de la Comunidades para 
volver a  las 9 de la noche. Camino 
quiere decir una carretera de tierra, 
barro y piedras, bordeando unos ba-
rrancos para echarse a temblar  -de 
esto sabe muy bien nuestro hermano 
Fr. Eugenio-  y siempre acompañados 
por las religiosas de Nazaret, sacri-
ficadas  y buenas catequistas, y las 
seglares comprometidas con nues-
tra evangelización. El último año,  
fr.  Miguel tuvo que dejar el volante 
porque ya comprendió con realismo 
y humildad que sus vacíos cerebrales 

comprometían seriamente el colecti-
vo de ángeles de la guarda que tenía 
asignado para su particular servicio. 
Y, todo hay que decirlo, también el 
corazón de los fieles acompañantes 
con demasiados sustos en su haber. 

Debo destacar el mundo de los en-
fermos del hospital. Todos los días 
salía Fr. Miguel para el hospital a las 
tres de la tarde con su bolsa, portan-
do el ritual, los santos  óleos y los ca-
ramelos para los niños. Entendamos 
que todos los enfermos tienen mu-
cho de niños. Para todos. Pero la ver-
dadera bolsa la llevaba en el corazón 
lleno de ternura. Oración, conversa-
ción sencilla y llena de esperanza a 
cada enfermo y  a los familiares, trato 

exquisito para enfermeras y personal 
sanitario. Ha dejado un gran vacío la 
desaparición de Miguel en tantos en-
fermos de nuestro pueblo sufriente.

En el trabajo evangelizador más or-
dinario, el de la pastoral diaria en la 
parroquia, también resaltaba su estilo 
afectivo. Los más humildes nos de-
cían “este padrecito non habla con 
cariño”. Los fieles que se acercaban 
a su confesonario salían consolados 
y con la alegre esperanza de poder 
ser mejores hijos de Dios. Ya en sus 
comienzos, todavía niño,  en el Semi-
nario de Villava  mostraba un perfil 
piadoso, piedad sencilla que con la 
madurez ha llegado a ser una con-
templación  gozosa de las riquezas de 
Jesús y así lo ha transmitido a los sen-
cillos. Ha terminado su ruta de misio-
nero dominico donde empezó hace 
66 años.  Ahora vuelve al  Padre ro-
deado del cariño fraterno de los her-
manos de la comunidad y enfermería 
de Villava. Es un consuelo para su 
hermano José  y sus hermanas saber 
que Fr. Miguel nos ha dejado una rica 
herencia que nos compromete  a ser 
mejores dominicos.  Quedamos muy 
agradecidos a nuestro buen hermano.

Pena y tristeza 
profunda ante la 

desaparición del buen 
hermano, pero alegría 

por la herencia que 
nos deja.
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A
l comenzar nuestros tra-
bajos pastorales en Ma-
labo, fueron los niños los 
primeros que se acerca-

ron. Veían la iglesia y preguntaban 
quienes eran aquellos que teníamos 
colocados en la pared frontal o en 
una repisa lateral. Había que explicar-
les que la mujer se llamaba Santa Ma-
ravillas de Jesús, y que el hombre era 
Santo Domingo de Guzmán. Ellos 
fueron nuestros primeros lectores en 
la misa y nuestros primeros cantores.

Juan, es un niño de seis años. Hijo 
de padre fang y de madre bubi. 
Sus apellidos Ntutumu y Sepa dan 
cuenta de su origen. Ha cumplido 
sus años en abril. Tiene otros cinco 
hermanos. Dos de ellos están en la 
catequesis de la parroquia.

Su madre ha venido a verme pues 
Juanito siempre quiere venir con sus 
hermanos. Le digo que me lo traiga 
para conversar con él. El sábado a las 
nueve de la mañana están todos en 
la puerta de la iglesia. Les saludo y les 
llevo hasta el despacho parroquial. 
Observo que Juanito está contento 
y seguro de sí mismo. Comienzo a 
hablar con la mamá; después con sus 
hermanos y, de repente, le pregun-
to: ¿quién es este niño? Enseguida 
me contesta: soy Juanito y quiero 
venir a la catequesis, pues quiero ser 
amigo de Jesús. Y vengo todos los 

domingos a misa con mis hermanos. 
Me gustó mucho su respuesta, pues 
es de matrícula de honor. 

La catequesis de niños es uno de los 
trabajos que más satisfacciones dan. 
Se comienza los sábados a las diez de 
la mañana y se termina al mediodía. 
Vienen de lejos, después de haber 
juntado agua para la casa. Hay niños 
que a las ocho ya están. Enseguida 
empiezan a jugar, a cantar, a dibujar 
y, a veces, a pintar las paredes. 

Este año casi son trescientos. La 
mitad de primero y la otra mitad de 

YO QUIERO IR  
A LA CATEQUÉSIS

segundo. Pues la norma de la archi-
diócesis es que tienen que tener dos 
años para poder hacer la primera 
comunión. Aunque se inscriben en 
septiembre, durante todo el tiempo 
de la catequesis van viniendo nue-
vos niños que quieren participar. 
Siempre es difícil explicarles que 
tienen que estar desde el principio y 
que hay que esperar que comience 
el nuevo curso.

El domingo, antes de la misa, un gru-
po según el orden establecido, reza 
el rosario con su catequista. Al prin-
cipio sentían un poco de vergüenza, 

Fray Francisco Panera
Misión de Malabo
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pero ahora se enfadan si no viene 
a tiempo su catequista. Se sienten 
contentos y felices.

El equipo de catequistas es mayori-
tariamente joven. Casi la mitad son 
universitarios, una tercera parte del 
preuniversitario y alguna pareja de 
matrimonios. La formación se rea-
liza principalmente a principio de 
curso y después con reuniones de 
planificación todos los meses. La 
responsabilidad con la que ejercen 
su trabajo es más que buena y la ilu-
sión que ponen es digna de alabar.

La reunión con los padres tiene mu-
chas más dificultades y seguimos 
buscando la manera de involucrarles 
más en la preparación de sus hijos. 
Cuesta encontrar el tiempo adecua-
do y se suman las dificultades fami-
liares de cohesión de la pareja. Son 
bastantes los niños que viven con 
sus abuelas, tías y otros familiares.

La catequesis 
de niños 
es uno de 

los trabajos 
que más 

satisfacciones 
dan. 

AYÚDANOS A REDUCIR GASTOS Y A DEFENDER NUESTROS BOSQUES
Mándenos un correo electrónico a recepcion@selvasamazonicas.org, así sabremos su dirección electrónica, 
indicándonos que quiere recibir toda nuestra correspondencia: cartas, felicitación, propaganda, certificado 
para Hacienda, agradecimientos, incluso el boletín por correo electrónico.

EVITEMOS LAS DEVOLUCIONES. Si usted recibe este boletín por correo postal, compruebe que en el 
sobre la dirección postal es correcta y completa indicando nombre de la calle, número, escalera, piso y 
puerta. Nos devuelven muchos envíos por direcciones incorrectas o incompletas. GRACIAS.

Si pudiéramos admitiríamos a ni-
ños más pequeños, como Juanito. 
Pero, por ahora, nos es imposible. 
Al ser un barrio que está creciendo, 
se multiplican las familias jóvenes 
y la presencia de niños es una ale-
gría. El gran patio de la parroquia 
parece pequeño para la catequesis. 
Casi llenamos la iglesia cuando co-
menzamos .Las diversas dinámicas 
de cantos y de pequeños concur-
sos bíblicos, hacen que este primer 
contacto este lleno de alegría. Des-
pués vendrá la reunión con el cate-

quista, el recreo y otra vez a conti-
nuar conociendo a Jesús.

A la salida, se ven coches con papás 
que vienen a recoger a sus hijos. 
Algunos no quieren marchar y hay 
que animarles para que vayan a sus 
casas. El domingo estarán otra vez 
aquí para celebrar la fiesta de Jesús. 
Y habrá muchos más niños pues vie-
nen con sus hermanos más peque-
ños. Sin su presencia faltaría algo a 
nuestra vida parroquial, faltaría la 
sonrisa de Dios.
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SI TE SIENTES “AMAZIONADO”, 
colabora con los estudios de un niño de nuestros internados en la Misión por 20 € al mes. 
¡Contacta con nosotros!

91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Leire Hualde
Voluntaria en Sepahua

N
o se había detenido del 
todo la avioneta, cuando 
más de un centenar de 
personas la rodearon im-

pacientes. Y es que, tras las falsas 
alarmas del día anterior, esta vez 
era cierto: a bordo se encontraba el 
Padre Ignacio, que regresaba a Se-
pahua ocho meses después de ha-
berse ido sin pensar que su ausencia 
iba a ser tan larga.

Desde que empezó a extenderse la 
noticia de que el sacerdote volvía el 
viernes, un goteo incesante de per-
sonas se fue acercando a la Misión. 
“¿Es verdad que está llegando ya el 
Padre?, ¿Podrán avisarme para que 
vaya a recibirle?”, preguntaban unos 
y otros. No hizo falta. El jueves por 
la noche, estaba acabando de redac-
tar las noticias cuando cacé al vuelo 
un par de palabras del anuncio que 

DE VUELTA A CASA
estaba haciendo la señora Yeni a 
través del parlante. Pensé que había 
entendido mal y seguí a lo mío, pero 
a los pocos minutos se asomó el Pa-
dre Macario a la oficina. “¿Has oído 
a Yeni? Está avisando de que Ignacio 
llega mañana para que la gente vaya a 
recibirle. ¿Tú sabes algo de eso?”.

A mi mente vinieron dos opciones: 
Beatriz o la Municipalidad. Bea me 
dijo que no sabía nada, pero en me-
nos de cinco minutos confirmó mi 
segunda sospecha: la Municipalidad 
de Sepahua estaba organizando el 
recibimiento al Padre Ignacio. El vier-
nes por la mañana fuimos a ver qué 
estaban tramando y salimos de allí 
con una misión: avisarles en cuanto 
Ignacio pusiera un pie en el aero-
puerto de Pucallpa.

A las 15:00 horas del viernes los pa-
sajeros de la avioneta estaban cita-
dos para el embarque. En ese mismo 
momento, en Sepahua -a casi hora y 
media de vuelo-, ya estaba reunida la 
banda de música del colegio Francis-
co Álvarez dispuesta a recibir al misio-
nero al ritmo de trompetas, bombos 
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y platillos. Sin embargo, el mal tiempo 
que hacía en capital de Ucayali frus-
tró todos estos planes. El vuelo no 
despegó, los instrumentos volvieron 
a sus fundas y las pancartas quedaron 
recogidas hasta el día siguiente.

Sobre las 7:15 de la mañana del sába-
do, un wasap de Pedro me avisó de 
que estaban a punto de despegar. A 
esa hora en Sepahua no hay luz, lo 
que implica que tampoco hay línea 
de teléfono. Por eso, fuimos rápida-
mente a casa del profe Fredy, direc-
tor del colegio, para que convocara a 
la banda. ¿Y cómo se hace eso si no 
hay teléfono? Muy fácil: ¡a través de 
la radio! Así, los muchachos fueron 
llegando poco a poco al aeropuerto 
donde se unieron al resto de vecinos 
que esperaban al Padre Ignacio.

Entre ellos se encontraba, por ejem-
plo, algunas nahuas que viven frente 
a la Misión. Una de ellas sujetaba un 
cartel hecho por su nieta en el que 
ponía “Los hijos de la selva te quere-
mos”. Apenas sabe castellano, pero 
no dejaba de repetir: “Padre Ignacio 
es mi amigo, es bueno y ayuda a los 
nahuas”. Otra se lanzó a abrazar al mi-
sionero en cuanto bajó de la avione-
ta. No decía nada, pero no hacía falta: 
sus ojos llenos de lágrimas y la fuerza 

con la que se agarraba del brazo del 
Padre Ignacio hablaban por ella.

Minutos antes, bromeando, le co-
menté a una señora que parecía que 
esperaban la visita del Papa. “El Padre 
Granuja –como le llaman cariñosa-
mente a Ignacio muchas personas 
en Sepahua- para nosotros es más 
importante que cualquier Papa. Él 
nos ha ayudado a todos: a los que le 
queremos y a los que no le quieren 
también”, me contestó. ”Y yo al Papa 
no le conozco”, concluyó con una ló-
gica aplastante.

Cuando comenté esto con Bea, ella 
me contó una anécdota que a su 
vez le había contado Mariela, que 
fue durante varios años profesora 
en la Comunidad Nativa de Serjali. 
Una tarde fueron a verla dos seño-
ras nahuas llorando y diciéndole que 
estaban muy tristes porque el Padre 
Nemesio se había muerto. Enseguida 
se dio cuenta del error. Y es que esa 
misma mañana les había dicho a sus 
alumnos que el sacerdote más im-
portante de la Iglesia, el más viejito, 
había muerto. Ella hablaba del Papa 
Juan Pablo II, pero para ellos el sacer-
dote más importante y más viejito no 
vivía en Roma sino en Sepahua y se 
llamaba Nemesio.

Desde que el ‘comité de bienveni-
da’ del Padre Ignacio le dejara en la 
Misión, esa puerta ha estado más 
acompañada que en todo el tiempo 
que llevo en Sepahua. Personas que 
vienen a saludar, personas que vienen 
a charlar, personas que vienen a pedir 
algo… todos llevaban ocho meses es-
perando que quien responda con voz 
enérgica e impaciente al otro lado 
sea el Padre Ignacio, el sacerdote más 
importante para ellos que, por fin, ha 
vuelto a casa.
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MERCEDES Y MOISÉS

S
alieron hacia la escuelita y 
su lección fue en el cielo. 
Moisés y Mercedes, dos her-
manitos de siete y diez años 

se levantaron a las cinco de la maña-
na para acudir, seguramente que en 
ayunas, a la escuela de su comunidad: 
Ozonampiato. Su mamá especial y 
su papá circunstancial, eran su única 
herencia. Desde las cuatro de la ma-
drugada de ese fatídico día, había co-
menzado a llover torrencialmente y 
la quebrada Ozonampiato rugía más 
temible que nunca. Cualquier mamá 
se hubiera dado cuenta que a la siete, 
cuando ellos salian, lloviendo a rau-
dales todavía y escuchando el fragor 
de la torrentada por un cauce con 
gran declive, era suicida sacar a los ni-
ños de casa. Pero salieron y quisieron 
cruzar, como todos los días y varias 
veces el cauce del río, para asistir a la 
escuela donde seguramente tendrían 
alimento, aparte del intelectual. Pu-
sieron sus pies en la quebrada y el 
torrente se los llevó y arrastró varios 
kilómetros hacia abajo. 

Yo estaba llegando a esa hora a Ke-
pashiato y justo al pasar por la que-
brada Ozonampiato y la cascada que 
hay en plena carretera, me asusté del 
enorme, turbio y brutal caudal que 
llevaba. Cuando llegué al centro po-
blado observé agitación bajo la lluvia. 
Todas las autoridades estaban reu-
nidas y me contaron el drama acon-
tecido. Nos pasamos toda la tarde 
llamando a la fiscal de Echarati, ella 
nos remitía al puesto policial de Kite-

ni y estos al destacamento del mismo 
Kepashiato. Llamadas y mas llamadas 
hasta que al fin logramos permiso 
para ir a levantar los cadáveres. Sali-
mos en caravana la ambulancia con el 
doctor, un carro de seguridad ciuda-
dana con la jueza suplente y otro con 
varios efectivos del destacamento de 
policía del mismo centro poblado. 

Cuando llegamos ya había anoche-
cido. Menos mal que la luna luchaba 
entre nubes y claros de estrellas, por 
iluminar aquella luctuosa noche. De-
jamos los carros y comenzamos a 
descender por un camino enlodado y 
pendiente hacia la quebrada cuyo ru-
gido se escuchaba desde la carretera. 
Quince minutos hasta llegar a ella. Allá 
varios paisanos habían encendido ho-
gueras para iluminar y dar un poco de 
calidez a la fría y destemplada noche. 

Allá estaba el cuerpecito de Mercedes 
que había luchado por defenderse del 
torrente que le había despojado sin 
pudor de todos sus vestidos menos 
del polito y le había dejado ensangren-
tado uno de sus bracitos. El resto del 
cuerpo estaba intacto. La luna y las lin-
ternas iluminaban su imagen de marfil.

Luego de todas las pericias propias, 
subimos en camilla el cuerpo hasta 
la ambulancia. Retrocedimos casi un 
kilómetro en la carretera y tomamos 
otro camino de nuevo hacia la que-
brada donde había sido arrastrado 
Manuel. También había allá varios 
ojos rojos de lumbre y otros empa-
pados de lágrimas de los vecinos que 
esperaban ansiosos nuestra llegada. 
El cuerpecito de Manuel había sido 
arrastrado por la cruel corriente un 
kilómetro más abajo que a su herma-

P. Roberto Ábalos, O.P.
Misión Koribeni
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na y lo había maltratado mucho más, 
despojado de todas sus vestiduras. 
La luna seguía iluminando su marfil y 
las lágrimas de los presentes.

Los llevamos al pórtico del mercado 
de Kepashiato donde se acostumbra 
a velar y los vecinos aportan sus do-
nativos para la familia. En dos mesitas 
que se prestaron del mercado, co-
locaron aquellos frutos prematuros 
arrancados aún sin sazón. Los cubrie-
ron por frazadas que otros trajeron 
y un mantelito de color que le daba 
tono litúrgico. Las velas no soporta-

ban las ráfagas de viento destempla-
do. Encendieron una cocinita para 
caldear el ambiente y al mismo tiem-
po preparar un ponchito para aguan-
tar la noche. Llegaban los vecinos y 
depositaban monedas y alimentos 
junto a la mamá que, con ojos que no 
miraban a ninguna parte, pero se nos 
clavaba en el corazón, repartía a cada 
concurrente unas hojas de coca que 
iba sacando de su plástico costal. 

Hice una pequeña reflexión ante 
aquel retablo del pórtico sin gloria. 
Recordé al Jesús que exigía dejaran 
que los niños se acercasen a él por-
que de ellos es el Reino de los cielos. 
El mismo Jesús que maldecía a aque-
llos que escandalizan a las criaturas, 
que no permiten el desarrollo de la 
incalculable riqueza que ha sembra-
do en sus mentes y corazones. Animé 
a cuidar a estas imágenes nítidas de 
un Dios que ha abierto a Mercedes y 
Moisés las puertas de su paternal co-
razón. Rezamos también los misterios 
de dolor de nuestro Rosario. Miramos 
hacia el cielo y vimos, en la noche de 
media luna y ramilletes dispersos de 

estrellas, dos nuevos luceros que ilu-
minaban el valle de Kumpirushiato. 
En esta noche enlodada y enlutada 
no hubo bullas en Kepashiato. 

En el atardecer del día siguiente, a 
petición de la familia, acompañé el 
cortejo fúnebre hasta Ozonampiato 
donde quieren celebremos una Misa 
para ellos en el todavía no inaugura-
do salón comunal. Previamente los 
cuerpecitos han sido lavados junto a 
un arroyo cercano. Las aguas ahora 
limpias y obsequiosas, redimen con 
su fresca y pura caricia de atarde-
cer, la violencia enlodada y matuti-
na de la quebrada asesina. Visten a 
los niños con sus mejores ropas y 
los colocan en dos mesitas junto al 
improvisado altar donde celebro la 
memoria de Jesús resucitado recor-
dando al buen pastor que conoce 
por su nombre a Mercedes y Moisés 
y dio su vida por ellos y por todas sus 
ovejitas. Recordé que todos debe-
mos ser buenos pastores y los papás 
con sus criaturas para no tener que 
lamentar muertes evitables como la 
de estos dos angelitos.

Recordé al Jesús 
que exigía dejaran 
que los niños se 
acercasen a él 

porque de ellos 
es el Reino de los 

cielos. 
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LA MISIÓN ES
NOTICIA

El Superior General de los 
Dominicos en visita por las 
Misiones

D
esde el día 2 de junio, Fray 
Bruno Cadoré, Maestro 
General de la Orden de 
Predicadores, se encuen-

tra visitando la provincia dominica 
de Perú y el Vicariato Regional San-
ta Rosa. Como parte de esta visita al 

L
orena Lorena Prieto, direc-
tora de pueblos indígenas 
en aislamiento y contacto 
inicial,  anuncia que el es-

tado intentará averiguar qué quie-
ren los mashco piros y apuesta 
por una convivencia pacífica. Para 
ello se plantean diversas iniciati-
vas, como contar con la ayuda de 
un especialista brasileño, experto 
en situaciones de contacto con 
indígenas de la misma familia lin-
güística en el vecino país; formar a 
agentes locales que contarán con 
protocolos de actuación en caso 
que los mashco piros regresen.

Ministerio de Cultura toma nuevas 
iniciativas sobre población Mashco-Piro

Perú ha realizado un amplio recorri-
do por diversas misiones, como son 
las de Puerto Maldonado, Quillabam-
ba Timpía, Kirigueti y Sepahua. 

El Maestro General de la Orden 
está realizando este viaje acom-
pañado por Fray Javier María Pose, 
Socio para América Latina, y por 
Fray Orlando Rueda, Socio para la 
Vida Apostólica.

Luego de las últimas incursiones de 
varios indígenas de la etnia mashco 
piro en zonas cercanas a la Comuni-
dad Nativa de Shipetiari y de la muer-
te del comunero Leonardo Pérez, el 
Gobierno peruano está determinan-
do qué pasos van a darse para garan-
tizar tanto la seguridad de los habi-
tantes de estas comunidades como 
de los propios mashco piros.

La directora de Pueblos Indígenas en 
Aislamiento Voluntario y Contacto Ini-
cial, Lorena Prieto, aseguró en una en-
trevista concedida a Radio Madre de 
Dios que su objetivo es averiguar qué 

es lo que quieren los mashco piros y 
así favorecer una convivencia pacífica.

Para garantizar la convivencia pací-
fica de la que habla, la directora de 
Pueblos Indígenas en Aislamiento y 
Contacto Inicial señaló que es muy 
importante un doble trabajo. Por un 
lado con los propios mashco piros, 
para averiguar cómo quieren vivir y 
así poder garantizar sus derechos, y 
por otro con las comunidades afec-
tadas por sus salidas, principalmente 
Shipitiari y Diamante, cuya colabo-
ración es esencial para mantener la 
convivencia pacífica.

FAO premia a Bolivia, 
Costa Rica y República 
Dominicana por reducir 
hambre
ROMA

L
a Organización de Naciones 
Unidas para la Alimentación y 
la Agricultura (FAO), con sede 
en Roma, premió este domin-

go a Bolivia, Costa Rica y República 

Dominicana por reducir el hambre en 
los últimos 25 años, de acuerdo a los 
compromisos internacionales.

Según el informe “El estado de la 
inseguridad alimentaria en el mun-
do (SOFI)”, elaborado por la FAO, el 
Fondo Internacional de Desarrollo 
Agrícola (FIDA) y el Programa Mun-
dial de Alimentos (PMA), fueron 29 
los países que lograron cumplir el ob-



Juan Nsue nuevo Arzobispo 
de Malabo

E
l Papa Francisco nombró Ar-
zobispo de la Sede Metropo-
litana de Malabo a Juan Nsue 
Edjang Mayé, que hasta aho-

ra era Obispo de Ebebiyin.  Cabe re-
saltar que Nsue realizó sus estudios 
eclesiásticos en el Seminario Dioce-
sano de Tenerife y se licenció poste-
riormente en Toledo.

La ceremonia de Toma de Posesión se 
celebró el 25 de abril, a las 10:00 horas.

Juan Nsue Edjang Mayé nacido en Mi-
komeseng-Kie Ntem el 9 de noviem-
bre de 1957, fue ordenado sacerdote 
el 25 de marzo de 1995 e incardina-
do en la archidiócesis de Malabo. Ha 
sido párroco de la Catedral de Mala-
bo, ecónomo de la misma archidió-

cesis,  director espiritual y formador 
en el seminario interdiocesano de La 
Purísima de Bata y obispo de Ebebi-
yin desde el 19 de febrero de 2011

En una visita que realizaba Nsue a la 
diócesis de Tenerife en 2011, recor-
daba sus múltiples vivencias a lo lar-
go de sus siete años de formación. 
“Aquí hice muchos compañeros. El 
sacerdote Lucio González, era en 
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ese tiempo el rector y me trató muy 
generosamente. Igual que el obispo 
Bernardo Álvarez, que por aquel 
entonces me daba clases. Por eso, 
para mí venir a esta isla es como una 
peregrinación, como un viaje de ac-
ción de gracias por el trabajo del 
Seminario de Tenerife. Y es que uno 
de sus tantos frutos ha sido que ha 
sacado un obispo”, expresaba por 
aquel entonces.

jetivo más estricto y 72 los que redu-
jeron el porcentaje a la mitad.

Por su parte, República Dominicana, 
que ya fue premiada en 2013 por re-
ducir el hambre a la mitad, fue reco-
nocida por alcanzar el objetivo más 
estricto establecido por la Cumbre 
Mundial sobre la Alimentación de 
1996 de reducir a la mitad la propor-
ción de personas que sufren hambre.
En concreto, las personas con desnu-
trición se redujeron de 2,5 millones 
en 1990-1992 a 1,3 millones en la 

proyección para 2014-2016 y el por-
centaje cayó del 34,3% al 12,3%.

En la ceremonia de entrega de pre-
mios, el director general de la FAO, 
el brasileño José Graziano da Silva, 
destacó que los esfuerzos de estos 
países “dan una lección” y “pueden 
inspirar a otros países para trabajar 
más, mejor y más rápido, porque el 
hambre no puede esperar”.

“Estos logros no se dan por casuali-
dad. Son el resultado de esfuerzos 

de gobiernos, sociedad civil y sector 
privado por un desarrollo más inclu-
sivo”, afirmó Graziano da Silva.

Aunque celebró que “desde 1990, 216 
millones de personas han sido libera-
das del hambre”, recordó que todavía 
“una de cada nueve personas del pla-
neta no tienen la alimentación nece-
saria para una vida sana y productiva” 
y que 800 millones pasan hambre.

“No es aceptable. El hambre persiste 
en un mundo de abundancia. Un ter-
cio de los alimentos producidos se 
pierden o desperdician. Necesitamos 
cambiar esta situación”, sentenció.
Por su parte, la directora ejecutiva 
del PMA, Ertharin Cousin, destacó 
que los países premiados hoy de-
mostraron “al mundo que es posible 
pasar de un sueño y conseguir un ob-
jetivo ambicioso”.

“Cada uno de estos países demues-
tran que nuestras ambiciones no son 
sueños. Podemos terminar con el 
hambre y esto es algo que hay que 
celebrar”, añadió Cousin.
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91 564 26 12
selvasamazonicas.org
recepcion@selvasamazonicas.org

Juan de Urbieta, 51, Bajo · 28007 Madrid

BAZAR DE LOS SUEÑOS

¿SE ACERCA UNA FECHA ESPECIAL 
Y NO SABES QUÉ REGALAR?
¡Entra en el Bazar de los Sueños, 
elige la tarjeta que más te guste y 
harás feliz a mucha gente!

En él podrás encontrar originales regalos 
solidarios, cada uno con un valor único, 
aunque todos con un mismo objetivo: seguir 
cumpliendo los sueños de las personas 
más necesitadas.

Adquiere uno y estarás regalando un 
desayuno escolar, una beca de estudios, 
una hora de avioneta y muchas cosas más.

¡Es muy fácil!

Entra en 
bazardelossuenos.

selvasamazonicas.org

Elige el que más te guste 
y recibirás una tarjeta 

de felicitación con 
una descripción del 

regalo solidario.

Dedícasela a la 
persona que
tú quieras.

Conviértete en el 
responsable de miles

de sonrisas.
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